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No se devuelven los originales.

SE PUBLICA LOS MIERCOLES
Enfiq' l .e de las Morenas, 8, a donde se
dirigirá la correspondencia.
Todos los autores responden de sus

escritos. .

£a actualidad
política

Cuando estas líneas vean la
luz pública, faltarán escasos
días para que el Pueblo, ejer
ciendo uno de sus más sobera
nos derechos, designe las per
sonas que hayan de administrar
sus bienes durante un cuatrienio.
Llega esta elección en mo

mentos de crisis gravísima para
el mnndo entero; en momentos
en que todo se transforma, de
rrumbándose los antiguos mol
des políticos, para dar paso a
nuevas formas y a nuevos pro
cedimientos en la gobernación
de los pueblos.
Y este alborear de una nue

va Era para la Historia, siénte
se en las grandes urbes y en las
pequeñas ciudades; que si en

aquellas se nota con mayor in
tensidad, por los mayores ele
mentos de cultura, que son esen
ciales al ejercicio de la ciudada-
día, en éstas repercuten las sa
cudidas de la lucha, quizá más
violentas, por la misma razón
de no encontrárse preparadas,
culturalmente, todas las fuerzas
que intervienen en la contienda
Consecuencia de esto último,

es la necesidad de que en los
pueblos, en las pequeñas ciuda
des. limitemos hoy la lucha elec
toral antigua y la que se des
arrolla en las grandes poblacio
nes -siempré que de elecciones
municipales se trate—a la de
signación de los más probos, de
los más inteligentes, de los más
trabajadores, de aquellos, en

fin, que se hayan distinguido, o

que por sus relevantes condicio
nes prometan distinguirse, en
la defensa de los intereses co

munales, en. el entusiasmó por
el engrandecimiento de su pue
blo; que no puede existir pueblo
próspero si su dirección se en
comienda a quienes no reúnan
aquellas condiciones.
Por eso, en Cabra, cuando

tratamos de resolver este pro
blema, que es, sin duda, el más
importante para la ciudad, de
bemos todos abandonar nues-
tas antiguas querellas, por jus
tificadas que sean, marchando
unidos en busca de aquellos de
nuestros conciudadanos que nos

ofrezcan las garantías apunta
das, para pedirles, para exigir
les, si es preciso, que acudan a

encauzar la situación que se

avecina, que acudan a salvar lo
que es de todos y lo que todos
debemos ayudar a que se con
serve:

Puesta, pues, la vista en es
te supremo interés de la ciudad,
preparémonos a ejercitar nues
tro derecho, conscientes de los
deberes que impone ese ejer
cicio.

Los grandes poetas

UNIO 01 VIDA Y [IPERANIA
¡Torres de Dios! ¡Poetas!

Pararrayos celestes,
que resistís las duras tempestades,.
como crestas escuetas,
como picos agrestes
¡rompeolas de las eternidades!
La mágica Esperanza anuncia un dia

en que sobre la roca de armonía
expirará la pérfida sirena.
¡Esperad, esperemos todavía!
Esperad todavía.

El bestial elemento se solaza

@p el odio a la sacra poesía
y se arroja baldón de raza a raza.
La iosurreción de abajo

tiende a los excelentes.
El canibal codicia su tasajo
con roja encía y afilados dientes.
Torres, p^ned al pabellón sonrisa.

Poned ante ese mal y ese recelo
una soberbia insinuación de risa
y una tranquilidad de mar y cielo...

• Rubén Darío.

La grasiá de Sevilla
Llego al santuario del salero anda

luz a las diez de la noche. De una
noche sin,frío enereño pero húmeda
y brumosa.

En el Hotel me espera un camara
da amigo dispuesto a servirme de
hábil cicerone.
Pregunto al Mailre a qué hora sa

le el tren para Aracena y el buen se
ñor con sus dientes de oro, como
una boca de Sylok que no ha de gas
tar nunca aquellos pedacitos áureos

y que hasta se enterrarán con él, me
dice que no sabe nada, pero solícito
consulta una guía y me manifiesta
que el viaje a Aracena por ferro-ca
rril es penoso y largo. Un mozo que
se entera de lo que hablamos nos in
dica que hay un auto soberbio que

hace el servicio directo desde Sevi
lla a dicho pueblo. El Maitre se aga
rra al teléfono para averiguar la cer

teza de aquella confidencia 'y a los
veinte minutos de llamadas, repiques
de timbres y broncas con la central
me anuncia que dicho auto sale de la
Plaza de San Francisco por la maña
na pero que'no puede precisar la ho
ra. Doy las] gracias, y acompañado
del amigo paisano, nos dirigimos a

la Plaza de San Francisco para que
nos asesoren del madrugón que es

necesario para cojer el Hispano, y
ya en la puerta del Ayuntamiento
abordamos a dos celosos guardias
que dialogan arrebujados en sus re
cios capotes.
—Sí señó; de aquí mismito sale

toas las mañanas. Tiene usté que
venirse a las seis y media pa no per
derlo porque antes de las siete ya es
tá picando.

¿ Está usted seguro, amable
guardia ?
—Vamo segurísimo Si lo veo

tos los días.

Agradecido al celo de los urbanos,
nos despedimos y marcho al Hotel
dispuesto a dormir cinco horas, cosa
que ejecuto con una facilidad termi
nante y salgo a la calle a las seis de
la madrugada:Llovizna: no hace frío
Sevilla duerme en un silencio de
pueblo, sin el trepidar de un coche,
sin gritos de trasnochador, sin el
fuerte y lento paso de un sereno ysin el menudo taconeo de una mujer.
Llego a la Plaza de Sanfrancisco

y me extraña no ver el auto
b
ni per

sona alguna; penetro en el vestíbulo
del Ayuntamiento y tres guardias
dormitan alrededor de un brasero.
Les pregunto por el coche de Arace
na y mientras uno me dice que tie
ne la parada en la Plaza.Nueva, otro
indica que no sabe nada y^el terce
ro se brinda a acompañarme compa
decido de mí situación. Sacude el
capote, se envuelve y salimos a la
vía pública.

— Verá usté, zeñorito: vamos a

yeparnos aquí, al café de la Perla
que nos darán razón fija.

— Yo, siento que usted se mo
leste...

— ¡Qué disparate! Yo, no lo dejo
a usté hasta que no sepamos de don
de salé el automovi pa Aracena;
¿ sabe usté? Aquí en Sevilla somos

así; aquí en Sevilla hay hospitalidá.
—Ya lo veo. Y gracia, hay tam

bién aquí en Sevilla, le insinúo.
—Y grasia, sí señó: mucha repa

jolera grasia: ya lo verá usté.

Llegamos a la Perla y el encarga
do del mostrador, después de invi
tar a Cazalla, a mi hospitalario
acompañante, nos dice que no nos

puede dar razón cierta, pero que
quizás sepan algo los camareros; son
llamados estosy al preguntarles por
el auto de Aracena, uno de ellos di
ce que ya se ha suprimido el servi
cio, otro que continúa y que sale el
auto a las 8 de la mañana de la Pla
za Nueva. El guardia me lleva, pa
ra aclarar estas dudas a una parada
de coches de punto, y ya en este si
tio varios cocheros, nos ilustran de
que ese es ¡el automóvil que va al
Real de la Jara, pero que solo hacé
el servicio dos días de la semana. En
vista de lo cual, mi urbano me tras
lada a una freiduría donde positiva
mente nos enterarán con toda certe
za. En la freiduría nos dicen que ya
no hay auto para Aracena, pero que
si corremos me puede llevar un co
che hasta la estación de Camas y
aquí tornar el tren de la línea de Ca
la, y aquí sacar billete hasta Santa
Olalla y aquí tomar una diligencia
hasta Aracena. Brindo otra copa de
Cazalla al probo armado y corremos
los dos en busca del coche. Lle
gamos a la parada y varios amigos
acaban con nuestras ilusiones al en
terarnos de que el tren sale de Ca
mas a las 7 y ya no hay tiempo de
cojerlo. El guardia se muerde no sé
si una mano o el cuello del capote y
me encamina a una taberna que se

gún él es como un centro de infor
mación particular. Llegamos y le
propino dos copas más de Cazalla.
Un grupo de obreros que matan el
gusanillo discuten sobre el automó
vil de Aracena con el mismo calor
que si hablasen de las subsistencias,
pero en vista de que no se ponen de
acuerdo, uno de ellos me dice: Se
ñorito; yo creo que el viaje más se

guro sería por barca to el río abajo.
Mi acompañante se amosca, vuelve
a morderse y saliendo de estampía
me lleva nuevamente a la Perla. El
encargado sonríe al vernos, los ca

mareros hablan riuevamenté de Ara
cena, del auto, de que sale, de que
llega hasta el pueblo de al lado y hay
que hacer cuatro kilómetros a pié y
cuando los ánimos estaban más ex
citados un borracho que parecía dor
mitar junto a nuestro grupo, y que
escuchaba la discusión, ineprpofóse
y dijo: Señores, no ser primos, Ara
cena no esiste. Y como eran las sie
te y media, eché la última copa de
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Cazalla al guardia providencial, sa
limos a la calle y le dije:
—Yo agradezco su sacrificio pero

ya ve usted,como no hemos averi

guado nada. Tome usted dos pese
tas para que le cosan el cuello del

capote que se lo ha roto a bocados.
¡Y vaya una madrugada que he pa
sado en Sevilla!

Y el guardia me estrechó la mano

y despidiéndose me dijo: Zí zeñori-
to; tiuste rasón: pero el borracho ese

de la Perla cuando dijo que Aracena,
no es/ste; estuvo sembrao. ¿No le
desía yo que había grasia en Sevi
lla ?

Manuel ROLDAN.

Sevilla, 26, a los dos minutos del suceso.

MADRID
EL CARÁCTER

Como todo en Madrid, las calles
tienen su carácter. No es ya el ca

rácter que las distinga unas de otras,
entre sí, dándoles fisonomía de las
de gran ciudad o de «europeizadas,»
usando de este ridículo barbarismo
tan de moda; es un ambiente espe
cial que asume hasta el más nimio
detalle y tira una línea espiritual so
bre estas calles irregulares y viejas.
La Corte de las Españas, tiene su

psicología en la calle, como la tiene
en su Congreso, en sus Cafés y en

sus teatros. Si ahondamos en la
complicada psicología callejera, Ma
drid ofrecerá muy distintos aspectos,
dada la diferencia que integra su

verdadero carácter, matizado de to
das las lenguas, en su aspecto polí
glota, y de todos los sentimientos,
en su sentido etnológico.
Necesitaríamos de un largo y de

tenido estudio, y nunca comprende
ríamos la verdadera analogía de es

te «estado de alma», como le llama
Alberdi, que forma la idiosincrasia
de los pueblos y, por consiguiente,
de la Villa del oso y del madroño.
A medida que se vive un día más

en Madrid, un nuevo detalle surge
a la vista del observador. Sentimos
y paladeamos el ambiente en cada
nuevo gesto, en cada nueva fase
de lo que hasta entonces había per
manecido oculto a nuestros ojos.
Hay una fuerza latente en las cosas

que solo nos es dable conocer en

muy escasos momentos de nuestra
vida... La emoción,, el sentimiento,
la verdadera razón de lo que no

creimos nunca justo o razonable,
surge a veces espontáneo, si esa

fuerza latente está en justa armonía
con nuestro espíritu. Más allá, en

los arcanos metafísicos, esto sería
una forma de milagro, o la «posibi
lidad metafísica,» de que nos habla

Balmes; y nuestros místicos, espiri
tualmente, fueron divinos videntes,
que llenaron el siglo y el arte con

su «exceso de alma...»
Muchos escritores, no ven en el

despertar de las cosas, más que el

despertar de nosotros mismos. Ri
cardo León ve en ello la «energía,
que es gracia.» De todas formas,
«solo lo bueno—decía Pidal—es lo
verdadero,» y, en este sentido, la
realidad es Dios, que está en to
das partes.
Y perdónesenos estas modestas

especulaciones, para deducir que
hay algo escondido en la vulgaridad
y que una vez se nos ofrece, no sa

bemos si abriendo en la realidad o

abriendo en nosotros mismos: ello
sería según el «estado de alma» de
las cosas, o según nuestro estado
de alma...
Por eso, yo encuentro en Madrid,

en algunas cosas, un carácter esen

cialmente espiritual, donde otros no

vieron más que un materialismo re

finado.

Madrid, no es más que eso: el ca
rácter. Y ello es en el cosmopolitis
mo americano del«bar», en la ale
gre democracia dei «tupi»,-en el tea
tro de barrio, en las tiendas, en los
cafés, en los paseos, en las iglesias
mismas, y en...

Las mujeres. Esta es la médula
en que radica el verdadero carácter
madrileño. Llega hasta el punto de
diferenciarse la femenina psicología
madrileña, según la hora, según la
calle, según la acera por donde pa
san las mujeres...
Y como es curioso y largo este

aspecto de la vida callejera de la
Corte, dejárnoslo para números su

cesivos en los que, durante dos o

tres semanas, solo hablaremos de
las mujeres...

Pedro Iglesias Caballero.

Rosa De niEVE
A la muerte de Rafaelita Pablos

En un claro día de juventud he
visto pasar ante mí unas alas negras.
Mi corazón se ha estremecido,

con un triste presagio...
...Y el sol; ese sol de oro—palio

de la primavera—ha desfallecido
lentamenté; se ha perdido poco a

poco tras la ráfaga obscura de aque
llas trágicas alas negras.
Y yo, por unos instantes he su

cumbido en el laberinto cruel de las
dolorosas presunciones: He presen
tido un sacrificio; he visto la víc
tima.

Las alas negras se han plegado;..
se han plegado... pero después de
haber manchado la primavera.
Ya la primavera no tiene la áurea

luz de sus soles primeros;-ha vuelto
con luz pálida y macilenta—Es luz
de cirios—Los rosales, en floración
radiante, se han reclinado al peso
de una angustia suprema; y, sobre
cogidos, parecen exhalar su último
perfume, mezclado con los últimos
ecos de una triste oración.
¡Perfume de lágrimas!

En la convulsión violenta de un

momento, sentí la sacudida; se han
roto todos los eufemismos, y enme

dio de la primavera ha iluminado un

sol rojo, ¡muy rojo! fuerte y opri-
mente: Es el sol que pone la sed en

las almas. Y en ese momento he vis
to, espantado, toda la realidad!

Se ha iluminado de fuego el Pen-
tágrama de la Muerte.'
Sobre un lecho—todo blanco, por

ser pura el alma que sobre él estaba
herida, y puras las rosas de su cuer

po de virgen—va posándose, lento,
un velo impalpable... muy lento

e
.,

muy lento. Es el velo que lleva a las
vírgenes-almas; el que aleja muy
lejos los últimos suspiros: los últi
mos besos...

¡Oh febrilidad de la noche última!
Has roto la urna sagrada de un co

razón nuevo, que ya empezaba a

ser florecido por los besos de Ci-
pris. Has hundido en la última quie
tud, en el último abismo, toda la
candorosa armonía de una flor de

. primavera; toda la luz fragante de

unos ojos en que saltaban estrellas
de alegría.

¡Oh, divinos ojos! Quizá os ago-
tásteis fijos en una luna fantástica,
pensando, castamente, en el impo
sible de una Ilusión magnífica, con

músicas nupciales.
Las siniestras alas negras han de

jado su sombra de noche infinita so

bre una rosa muy blanca... y han
éxtremecido con el aire de su vuelo
funesto, a todos los rosales de la
vida.

En la noche del Dolor he visto
perderse, por los largos caminos de
llanto, la silueta clara de un herma
no fuerte y bueno; y he sentido sus

esfuerzos por arrancarse el corazón,
ya inútil, y ofrecerlo a una bandada
de cuervos que le seguía.

Las estrellas derraman lágrimas
de plata sobre el lecho de flores

1 blancas y frío... El hermano joven
también quiere llorar; pero no pue
de por la sed de su alma.
¡Hermanos de juventud! Llore

mos por ella, y rimemos una plega
ria de cristal, como su última son

risa...

. @ Tomás LUQUE.
Madrid, 0*0.

En el Ayuntamiento
Todo está igual. Parece que fué

ayer...•
Es decir, que no existe problema

alguno que resolver; que la Socie
dad «Electra Industrial Española» es

intangible y puede, por consiguien
te, seguir exprimiendo a sus abona
dos, empezando por los servicios
que paga el Ayuntamiento con di
nero del Pueblo, y hacer caso omiso
de los derechos de los consumidores.
Como en la sesión anterior, ni

una voz se levantó en el Cabildo en

defensa de los vecinos de Cabra,
que deben tomar buena nota de ello
para la próxima elección municipal.
¡Así da gusto, señores del Con

cejo!
* *

Acudieron a esta sesión, celebra
da el sábado 24 del corriente mes y
presidida por el Alcalde D. José Pé

SOCIEDAD COOPERATIVA DE CREDITO
FUNDADA EN 1911

Domicilio social: MADRID
Córdoba, calle Victoriano Rivera, 7 Alcaz2r de San Juan.-Granada.-Guadix — Málaaa —

m
Talavera de la Reina.-Valdepeñas.-Montilla. Trujillo -Logrosán-Pozoblanco. Aguilar Lucena y Cabra,

cooperativismo; realiza toda clase de operaciones de banca en condiciones ventajosas.
H2 por ^00 A ^X^^ u

5
n

pof fecha, 2

Madrid, E^lon^Bilbaoy^^l Ex^zpra y venta de ^ clase de fond °s l^ieus y valores industriales en las Bolsas de

misJet^^^^ c^X^^^ el de cincuenta y cinco pesetas . lntereses que P°r las



rez Arroyo, los Concejales D. Fe
derico Viñas, D. Antonio Roldán,
D. Francisco Corpas y D. Antonio
Ordóñez, que adoptaron los si
guientes.

ACUERDOS
1 .° Aprobar el acta de la ante

rior
2 .° Aprobar el pliego de condi

ciones para la subasta del servicio
de suministros, ordenando que se

exponga al público para reclamacio
nes.

3 .° Aprobar el expedienté de po
breza instruido al mozo Francisco
Mesa Flores.
4° Y conceder un socorro ordi

nario.

R.

A 101 #0101 do [#
Las exigencias, de la vida social,

impuestas o precipitadas por la post
guerra, han traído consigo, tanto en
el orden individual como en el colec
tivo y en todas las clases sociales, la
necesidad de intensificar los medios
de producción para establecer el equi
librio necesario entre los ingresos y
los gastos. Por eso, tanto las colecti
vidades como los individuos, no de
jan de laborar para obtener los ele
mentos necesarios para adaptarse a
ese nuevo ambiente social a fin de
no perecer o sucumbir en esta verti
ginosa lucha por la exisiencia.
Y convencidos todos o la inmensa

mayoría de que sus aspiraciones o
iniciativas como sus esfuerzos per
sonales, aislados, serían, completa
mente estériles para coriseguir aque
llos elementos precisos para poder
resistir y desenvolverse en esta vorá
gine, se han agrupado, amparados
en las Leyes, para hacerse oir una
vez colocados en esas condiciones
de defensa. Asi vemos que todos los
elementos afines, aquellos cuyos in
tereses son comunes o similares, se
han asociado de un modo efectivo
por ser análogas sus necesidades o

aspiraciones, y, aunando sus esfuer
zos, solidáronse, en una palabra,
han constituido verdaderos bloques
que les han dado una personalidad
respetable, digna de tenerse en
cuenta y de hacerse oir por los Po
deres públicos en cuantas ocasiones
estime necesaria su intervención por
que hayan de resolverse problemas
que afecten a sus intereses.
! Este convencimiento es tan firme,
está tan arraigado en general,.que

vemos unirse y asociarse, dentro de
la legalidad, a casi todas las clases
sociales, alguna de las cuales, csmo
la obrera-agraria, hay que convenir
en que lo ha hecho de un modo in
tuitivo; porque con un maravilloso
instinto de conservación se ha per
catado de que únicamente así, uni
ficando sus necesidades e intereses,
eligiendo sus directores, cuyas ins
piraciones obedecen y secundan dis
ciplinadamente, y sacrificando la
parte que fué precisa de su, hasta
entonces, reducido jornal para el in
dispensable sostenimiento de toda
organización por modesta que sea,
llegarían a ser fuertes con la fuerza
que da la unión y la solidaridad, y
se harían escucharen la defensa de
sus legítimos intereses.
Y mientras que esa clase social,

tenida siempre por inculta, demues
tra, con sus actos, que ha sabido
aprovecharse para su defensa, de
los medios que las Leyes han pues
to a su disposición, la clase Patro-
nal-agraria—rubor causa e l pensarlo
siquiera, pero hay que reconocerlo—
anda cada día más desunida, disper
sa y desorientada, sin saber lo que
quiere y le conviene o lo que no ni
a donde irá, sin una norma de con

ducta, en fin, siquiera sea discutida
y razonada, porque se niegan a re

unirse; su actuación estriba en eludir
todo concurso pecuniario, por módi
co que sea, cuando no andan remi
sos para desprenderse de unos cén
timos, que no han de utilizarse si no
en su provecho, oponiendo una re
sistencia pasiva a toda convocatoiia,
recaudación o llamamiento; pero
cuando llegan los momentos críti
cos, ¡oh! entonces a murmurar de
unos y de otros, sin querer pene
trarse jamás del interés común o co

lectivo, sino del propio de cada cual,
a quéjarse femenilmente de indefen
sión cuando son ellos los que han
dejado en el más absoluto abandono
no ya sus derechos, sino el más sa
crosanto y elemental de sus deberes,
que es el de defenderse.

Causa verdadera pena el conside
rar que en un pueblo como el nues

tro, en el que la Providencia se ha
complacido en acumular elementos
de hermosura, producción y riqueza,
exista.- un abandono parecido por
parte de la clase Patronal-agraria,
que dominada, en su mayor parte,
por una apatía o indiferencia musul
mana y un pesimismo suicida, ha
hecho casi dejación de la defensa
de sus más caros intereses.
Ante semejante estado de cosas,

la Junta Directiva de la agonizante
Asociación de Agricultores de Ca
bra, trata de infundir a ésta los casi
extinguidos alientos procurando
reorganizaría Para ello, espera que

todos, absolutamente todos los la
bradores de este término Municipal,
singularmente aquellos que tienen
en esta población su residencia, se

apresuren a demostrar que tienen,
siquiera, aquel instinto de conserva

ción, y dando ese ejemplo de Civis
mo, se inscriban como asociados de
esa entidad; bien entendido que si

desoyesen este nuestro amistoso re

querimiento y adquirimos la doloro
sa convicción de que no quieren re

dimirse, tendremos que disolvería y
resignarnos, pero con la tranquilidad
de habernos excedido en él cumpli
miento de nuestro deber.

Cabra 20 de Enero de 1920.

La Directiva: Joaquín Moreno,
Joaquín García Valdecasas, Fran
cisco Muriel, Joaquín Mora, Fran
cisco Corpas, Antonio Albornoz,
Luis de la Iglesia, Juan de D. Amo.

Ia Dolo del Reol, dp Pi#
Un nuevo infortunio, que viene a

reproducir el luto y la desolación en

dos familias respetables. En menos

de un año, los señores del Real han
visto desaparecer, en plena juven
tud, a dos de sus hijas, que, al mo

rir, llevaron la orfandad a dos hoga
res, felices hasta entonces.

Fué ayer la señora de García-
Valdecasas, y es hoy la señora de
Piedra, D." María de los Dolores
del Real y Notario, que falleció,
tras rápida y cruel dolencia, que no

lograron combatir todos los recursos
de la Ciencia, representada por re

putadísimos Doctores, ni todos los
cuidados de su esposo, hijos y pa
dres.

¡Dios la haya acogido en su seno!
La conducción del cadáver al Ce

menterio de San José, que tuvo lu
gar en la tarde del lunes 26 del co

rriente mes, puso de manifiesto las
simpatías de que goza la familia do
liente y las de que gozaba la virtuo
sa finada, modelo de esposas, de
hijas y de madres.
A los innumerables testimonios de

pésame, que reciben el viudo D. Jo
sé Piedra Lama, sus hijos D. a Fran
cisca, D Manuel y D. José y sus

padres D. Manuel del Real y doña
Filomena Notario, hermana D.a Car
men, hermanos políticos y demás fa
milia, unan el nuestro muy sentido.

NOTICIAS
Viajeros

Llegaron:
De Santander, el Capitán de In

fantería D. Rafael Ruiz del Portal y
Aguilar-Tablada, con su bella y dis
tinguida señora y su preciosa hija.
De Úbeda, la bella y simpática

señorita Ana Rosa González Prados
Marcharon:
A.Aracena, el Médico Forense de

aquel partido y distinguido amigo
nuestro D. Manuel Roldán Cortés.
A Madrid, nuestro estimado ami

go D. Daniel López.
Enfermos

Continúa en igual estado de gra
vedad, la bella señorita Lola Ordó
ñez Manchado.
Deseamos su alivio.

*

Mejora en su dolencia, nuestro
respetable amigo el ilustrado Pres
bítero D. Pedro Pedrosa García, a

quien enviamos, por ello, enhora
buena.,

*
**

El simpático niño Paquito Garri
do Moreno, se encuentra restableci
do de su penosa y larga enfermedad.
Reciban sus padres, D. Carlos y

D. a Paca, nuestra felicitación.
* *

Nuestro joven amigo D. Rafael
,
Córdoba Lopera, también se halla
restablecido de su última enferme
dad.
Le felicitamos por ello.

Natalicio

La distinguida señora D. a Eduar
da Ruiz, esposa de nuestro querido
amigo D. Felipe Solís, dió a luz una

hermosa niña, encontrándose la ma

dre y la reciennacida en perfecto es

tado de salud.
Nuestra enhorabuena.

Viaticado

Por haberse agravado en la en

fermedad que viene sufriendo, se

administró el Viático, en la noche
1 del lunes, a nuestro antiguo y buen
amigo D. Alfredo Hurtado y Espi
nosa de los Monteros.
Hacemos votos porque recobre la

salud.

Enhorabuena

La enviamos muy efusiva a nues

tro estimado amigo D. Pedro López
Muñiz, con motivo del feliz natali
cio de su última hija, que tuvo lu
gar el pasado día 25.

B. Giménez.-Impresor.-Lucena.-2049

CARBONELL
-- — C.isn, (Jentral OIR

Fábrica de Refinación de aceite, último sistema.
La primera on España.

Fábrica-Molino de Aceite fino, sistemaMarques de Cabra.
Bodegas de Vinos finos de Montilla y los Moriles. —:--

C o ni pr a v o nta do Cereales y legumbres

Y COMPAÑIA, S. N C.
OO^RX^OZ^4\. E°undada en 18^6 2— - -

Fábrica de harinas sistema Austro-Húngaro , Daverio y Bhürel
Producción diaria 35.000 kilogramos.

Almacén de maderas de Flandes, Ausrtia y América.
-..■— -L'..'.^-::.' _■ Fábrica de fideos y pasas para sopa.

Sevi11a
Grandes almacenes de madera de Flandes, Austria y América.
Fabrica de aserrar.

Aceitunas.

Compra venta de cereales.

S^OTT^S-^Z-^S XZXT —

Malilla
Abastecedores de la Comandancia de Ingenieros.
Grandes almacenes de madera de F landes, Austria y América.
Fabrica de aserrar y labrar. Acedes de Oliva.'

Jabón. Vino, Alcohol, Harinas, Azucar, Hierros, Cementos, etc., etc.
AGUILAR DE LA FRONTERA - CASTRO DEL RÍO - PINOS PUENTE

Grandes fábricas de Aceite de Orujo, Sulfuro de Carbono y Jabones- - Producción diaria 20,000 kilógramos de aceita
Para pedidos en Cabra: Señores ARROYO y LUNA Benre=entantea.
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UNION GANADERA|
SOCIEDAD ANONIMA DE SEGUROS DE GANADOS,

. Á PRIMA FIJA.

Constituida por escrtura pública otorgada en Sevilla en 11 de i

Enero de 1915, ante el Notario de la misma y de su Ilustre Cole

gio D. Félix Sáncliez-Blanco y Sánchez e inscrita en el Registro
del Ministerio de Fomento, por R. O. de 28 de Abril de 1915.

DEDICADA ESPECIALMENTE AL RAMO DE

Domicilio Social y Dirección: Gamazo 5.SEVILLA

Calles: Enrique de las Morenas, 8 y Tovalina,

ALMACEN DE CEMENTOS Y AZULEJOS

Enrique de las Morenas, 14.—CABRA

En este establecimiento, además de las clases corrientes y es
peciales que existen en almacén pueden suministrarse a los clien
tes las marcas de Cementos siguientes:

Cemento Porland artificial, extra a Ptas. 173'70 tonelada
Extra Nacional»

»

»

» 112'00
140'00
140'00

»

»

»

León
Superior Hispania»

»

»

»

té Todas las ofertas son salvo variación y para envases a devolver. ^
^ Se admiten contratos para la adquisición de SULFA

TO de COBRE DE PEÑARROYA, a precios económicos.

@^^^^^^^^>^

JUAN CABALLERO LOPEZ
Martin Belda, 32.-CABBA

En este espacioso establecimiento
encontrará el público, además del ri

quísimo café que es especialidad de
la casa, cuantas marcas de vinos, li
cores y aguardientes pueda desear,
así como toda clase de embutidos y
conservas, servido todo con esmera

da limpieza.

Establecimiento de Bebidas=^

Gran Fábrica de A ni

Selecto surtido en VINOS. LICO
RES y REFRESCOS.

Calles: Juan Ulloa, Nicolás Arbor-
noz y Plaza de Redondo Marqués.

CA 13RA

Juan Ulloa 17, y Pedro Gome: 14. - CABRA

Viajante general: JOSÉ MORILLO ROLDÁN

CAFE ECONÓMICO

OCHACON1
, Juan Ulloa, 47

El dueño de este acreditado establecí-

miento, que cuenta con numerosa cliente

la, pone en conocimiento del público enp
q general que tiene los selectos vinos de r

D.Manuel RuizOnieva

y Café económico, Anisados de las más j
j acreditadasmarcas.Especialidad en tapasU

Juan Ulloa, 47. — CIBRA

(x^^^^B^P^x^r^-'^^'»

g COMISIONES y REPRESENTACIONES^
^ EN GENERAL

faomniB Z
Cosechero y Exportador de Vinos%

\ y Aceites de Oliva

@ u

% ESPECIALIDAD: FINO PACATO" %

^ CABRA (CORDOBA)^
r)3^^^^% ^^T^^^^

O:C^^gl te-^-^i—-^^^] 'C^=~S, :rc^—og
'1 GRANDES ESTABLECIMIENTOS deq

{innnim im
C^^^A.P

q Este acreditado y laborioso industrial,„
4 ofrece a su numerosa y distinguida clientela,
q tanto en su establecimiento central (calle Rg Juan Ulloa, n.° 50) como en su antigua su-

cursa! (Sagasta, 61) los siguientesr
^^ NTO-CTZ-iOS

, Vinos de todas las marcas y especialmente y
G el de D. Manuel Ruiz Onieva, de Lucena de p
q que es concesionario exclusivo.

| Anisados de Rute, Cognac Domecq, Café
. económico, Refrescos de todas clases, em- B
P |butidos, etc. .

q = Todo solertísimo y servido ton esmerada limpieza|
Desp cho Centml: Juan Ulloa 50-Sucursal; Sagasta 61 5

^= ,^-Z—-):—,(—=-=„—u^—^i¿^3^1

Establecimiento do Bebidas do ==

hrm O^ñez luán
Café económico. - Aguardientes y
Licores de las mejores marcas. - Vi
nos de los Moriles, incluso el espe
cialmente acreditado de D. Manuel
Ruiz Onieva de Lucena. - Refres

cos, Gaseosas, etc.

z=,^^-&- z^^-lto^, a

O-^TBZE^^

Baldomero Giménez :: Impresor
TALLERES: EN LUCENA, Las Torres, 4. - Teléfono, 228

En PUENTE GENIL, Don Gonzalo, 17.

Se hacen toda clase de trabajos de imprenta, con prontitud y
economía.—Libros, Revistas, Memorias, Folletos, etc. etc.
NO SE ENCARGUENINGÚN TRABAJO SIN CONSULTOR SUS PRECIOS

ALMACEN DE CEMENTOS Y AZULEJOS

q~
—

y —^%a>^>±>±>—.

7
• Venta de cementos sin compotencio, de

4 todas las marcas, precios en almacén,]y
]envases a devolver.
01Cemento Portland artificial extra a Ptas. 140'00 tonelada.

y marca «Hispania»
«Landfort»
«El León»
«Asland»

145-00
160'00
130'00
170 00

Además se sirven todas las marcas co

nocidos en el comercio a precios increi-N
bles. 0
Gran su rtido en material vidriado pai a

trujales aceptando contratos paira la cons-®
tracción de los mismos a precios muy re- ti
ducidos.


